
clá ico en e ta zona, pero propio de fines del
siglo XIX, conocido en nue tros días con el
nombre de "revoco a la atalana".

Jo sólo los exteriores del Convento, ino
también lo interiore e han tratado con el
mismo criterio. Esto no obligó a fabricar ex­
clu ivamente para e ta recon trucción una bal­
do a de 30 por 30 centímetro que recorda e
la clá ica de barro cocido que tanto hemo
vi to en nuestro convento de vila, anado­
lid, alamanca, etc., y que e han empleado,
como puede ver e por la. re pectivas fotos, en
los solados de las galerías y porches d 1 jaro
dín claustral.

En este Convento exi te, además de la zona
de clausura de tinada exclusivamente al u o
de las religiosas, que, Dios mediante, volve­
rán próximamente a habitarlo, otra destinada
a e cuela gratuita, en la que aprenderán a 0­

nacer a Dios y a servir a E paña los niños po­
bre de la barriada.

y como símbolo de hermandad entre las di-
ferente clase ociale, qu necesariamente

Patio. Conjunto U detalle.
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